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    Imagen de portada:




    Miniatura en marfil de Beethoven, hecha por Christian Horneman




    (Viena, 1802), 6,1 x 4,7 cm




    [Bonn, Beethovenhaus, Colección H. C. Bodmer, HCB Bi 1].




    




    Durante una visita a Viena este pintor danés captó la vívida expresión y la mirada concentrada del joven compositor. Comparado con posteriores retratos, destaca la elegancia y el aspecto físico de Beethoven. El abrigo azul y el pañuelo blanco eran habituales en los eventos sociales a comienzos del siglo XIX. El pelo corto también se corresponde con la moda de la época.


  




  

    INTRODUCCIÓN DEL EDITOR




    Solo hay cuatro relatos biográficos escritos por personas que conocieron personalmente a Beethoven. Uno de ellos es este, Aus dem Schwarzspanierhaus. Errinerungen an L. van Beethoven aus meiner Jugendzeit (De la casa de los españoles negros. Recuerdos de mi infancia sobre L. van Beethoven). Su autor es Gerhard von Breuning, un médico que de niño conoció a Beethoven porque su padre, Stephan von Breuning, fue uno de los mejores amigos del compositor desde la infancia. Este libro es, por tanto, una fuente muy importante para conocer detalles de la vida de Beethoven, sobre todo de sus últimos años, y sus observaciones han sido tan citadas y repetidas que se han convertido en base y fundamento de todas las biografías posteriores, empezando por las obras consagradas del siglo XIX: Alexander Wheelock Thayer, Ludwig Nohl, George Grove, etc.




    Publicado por primera vez en 1874, el libro de Gerhard von Breuning ha sido reeditado varias veces: en 1907, con algunos añadidos de A. C. Kalischer, prolífico especialista en Beethoven, en 1927 en Beethoven als Freund der Familie Wegeler-v.Breuning de Stephan Ley, en 1954 en un libro ilustrado por W. Thöny, etc. A pesar de su influencia, sin embargo, no fue traducido a otros idiomas hasta 1992, cuando apareció la traducción al inglés1. En español hay muchos libros que citan algunos de sus pasajes, casi siempre traducidos del inglés, pero hasta ahora no había una traducción directa y completa y tal vez por eso es una fuente menos conocida en España de lo que debería. Esta traducción pretende rellenar este vacío.




    Antes de nada me gustaría explicar un detalle importante de la traducción: la palabra alemana ‘Haus’ significa casa pero en la época de Beethoven era muy frecuente, al menos en Viena, que hubiera varias residencias o apartamentos en una misma ‘Haus’, es decir, en vez de una casa era más bien un bloque de apartamentos, un edificio. Así sucedía en la última “casa” donde vivió Beethoven, la ‘Schwarzspanierhaus’, en la que había varios apartamentos habitados por diferentes familias. Por este motivo he traducido ‘Haus’ por edifico, una traducción menos literal pero que describe mejor la realidad. Para el nombre propio ‘Schwarzspanierhaus’, sin embargo, he mantenido el término casa para ser más fiel al original alemán y no dar pie a malos entendidos, sobre todo en el título. Por cierto, la ‘Schwarzspanierhaus’ (Casa de los españoles negros o del español negro, en alemán es igual en singular que en plural) no tenía ese nombre porque a Beethoven le llamaran ‘Spagnol’ por su piel morena, como se lee en muchos sitios; a ese edificio se le llamaba así porque hasta 1779 había sido un convento de los benedictinos reformados de Montserrat que, por el hábito negro de la orden, eran conocidos como los ‘‘Schwarzspanier’ (españoles negros). Fue derribado en 1904 y en su lugar se construyó un edificio nuevo.




    En el libro de Gerhard von Breuning encontramos en primer lugar algunos datos sobre su familia (probablemente la parte menos interesante), después anécdotas y relatos sobre la vida de Beethoven de segunda o tercera mano, a veces transmitidas por el padre de Gerhard, como la llamativa escena de un Beethoven adolescente intentando evitar que su padre fuera arrestado o la reacción del compositor al enterarse de la falta de honestidad de su hermano Caspar Carl. Pero además de sus propios recuerdos y los de su padre, para obtener más información Gerhard se entrevistó con algunos de los contemporáneos de Beethoven, obteniendo así algún testimonio relevante como la reacción de Grillparzer (poeta que conoció a Beethoven en 1808 en Heilgenstadt y trabajó con él en una ópera que finalmente quedó en nada) cuando Beethoven aceptó la caridad de la Sociedad filarmónica, el relato de Katherina Fröhlich (que vivió de niña en la misma “casa” que Beethoven) sobre la actitud de Beethoven al improvisar, etc.




    Gerhard continúa luego con un detallado relato de su relación con Beethoven durante los últimos 18 meses de la vida del compositor y, por último, información sobre acontecimientos posteriores como el funeral de Beethoven. Es la tercera de estas secciones, el relato sobre el anciano compositor hecho por un testigo directo, la parte más significativa, pues revela a un agudo y empático observador, detallista y con buena memoria. Las circunstancias y objetos de la vida diaria de Beethoven durante sus últimos meses son puestos de manifiesto de forma vívida y su relato es casi la única fuente de información para conocer esta parte de la vida de Beethoven junto con los cuadernos de conversación (donde escribían los que querían comunicarse con Beethoven por su sordera, él contestaba oralmente). Gerhard nos describe algunos detalles como el comportamiento de Beethoven a la mesa, en la calle, trabajando, su aspecto físico, la curva de sus dedos en el teclado, nos ofrece una minuciosa descripción del exterior de la “casa” de los españoles negros y del interior del apartamento de Beethoven, nos dice quién visitaba a Beethoven, qué opinaba de sus médicos, lo que sentía por su hermano y por su sobrino Carl, lo que padeció durante su enfermedad final, el tratamiento médico que recibió, etc., una contribución excepcional y permanente a la biografía de Beethoven.




    El pequeño Gerhard llevaba a Beethoven comida preparada por su madre, hacía de mensajero entre ambas casas y hablaba con Beethoven intentando generalmente ser positivo. En un cuaderno de conversación, por ejemplo, le escribe a Beethoven la tarde de Noche vieja: “Mi padre, mi madre y yo te deseamos un feliz año, que la enfermedad se quede en el año viejo y que el nuevo solo te traiga salud”2. El tema de conversación solía ser la salud: en una típica conversación en enero de 1827 Gerhard escribe: “¿Qué tal estás? - No toso, solo cuando subo las escaleras deprisa. - ¿Está tu estómago más pequeño? - Deberías sudar más, continuamente. - ¿Quién escribió esto? - Hoy ya puede comer carne. - ¿Ya te has hecho un enema? Deberías hacerte más - ¿Has terminado de leer a Walter Scott? - ¿Quieres quizás leer a Schiller? - ¿Quieres la historia universal de Schröck? - Tal vez quieres la descripción del viaje del verano. - Mañana te la enseño”3. También opina sobre los amigos de Beethoven, descripciones en las que se intuye un alto grado de familiaridad y sinceridad en su relación con Beethoven: “Wolfmayer te aprecia mucho, al despedirse dijo, con lágrimas en los ojos: ¡El gran hombre, ay, ay!. – Preguntó si todavía te queda vino […] - Schindler dice que no le gustan los ‘nudeln’ con jamón – No te enfades por esto; vamos a hablar mejor de otra cosa! […] Malfatti es tu mejor médico. También te quiere mucho”4. Por algún motivo en febrero, un mes antes del fallecimiento de Beethoven, Gerhard no pudo visitar durante unos días a su adorado enfermo. Su padre escribe entonces en un cuaderno de conversación: “Gerhard apenas puede esperar a visitarte otra vez; espera hacerlo en pocos días”5.




    Como puede comprobarse, hay razones suficientes para confiar en Gerhard como un relator fiel a la verdad. De hecho, aunque sorprendentemente nunca cita sus entradas en los cuadernos de conversación (que probablemente consultó en la Biblioteca estatal de Berlín), todos los recuerdos que narra en el libro se confirman en las conversaciones conservadas. Pero el libro no solo consiste en recuerdos personales sino que intenta ofrecer una visión más global, con datos de otros biógrafos o de otros escritos sobre Beethoven, sobre todo de Wegeler, Ries, Nottebohm, Thayer y, por desgracia, de Schindler. Y aquí está precisamente el punto débil de este libro, en que, a parte de algunas imprecisiones, repeticiones y cierto desorden, reproduce muchos de los errores de estos autores, sobre todo las muchas invenciones de Schindler.




    Gerhard tenía en gran estima a Schindler, cuyo prestigio como biógrafo de Beethoven estaba entonces en su máximo apogeo, así que era inevitable que citase algunos datos y anécdotas tanto de las publicaciones de Schindler como de sus propias conversaciones con él durante una visita de cuatro días en 1863. Hoy sabemos, sin embargo, que la biografía y los escritos de Schindler están plagados de errores, prejuicios, deliberadas malinterpretaciones y falsificaciones, y que los utilizó para saldar cuentas con sus numerosos enemigos, tanto reales como imaginarios, y atacar a quienes le despreciaban, como era el caso del sobrino de Beethoven, Carl, del hermano Johann, de la cuñada, del pianista Ignaz Moscheles, apreciado por Beethoven, del violinista Carl Holz, amigo de Beethoven y secretario suyo por un tiempo (suplantando al propio Schindler) y de los médicos que le atendieron.




    Breuning repite sin vacilar algunas de las maquinaciones de Schindler: el maltrato que sufrió Beethoven por parte de su hermano en Gneixendorf, que la enfermedad de Beethoven fue consecuencia de la negativa del hermano a contratar un carruaje cerrado para el viaje de vuelta a Viena, que el sobrino Carl, ocupado en una partida de billar, se retrasó varios días en llamar a un médico, o que el tratamiento del incompetente Dr. Andreas Wawruch, junto con las inhumanas y monetarias actitudes de los médicos anteriores, fueron los culpables de la muerte de Beethoven. Los libros de conversaciones, sin embargo, muestran a Wawruch como un médico riguroso y atento que visitaba a su paciente al menos una vez al día y que consultó con otros tres destacados médicos sobre el diagnóstico y el tratamiento.




    La contribución de Breuning al desprestigio de los familiares, amigos y médicos de Beethoven es conflictiva. Aunque sus recuerdos sobre personas y hechos parecen francos y creíbles, cuando emite algunas opiniones no se sabe si son de algún testigo o son infundadas repeticiones o elaboraciones de opiniones sesgadas de otros, como sucede con sus observaciones sobre la estancia de Beethoven en Gneixendorf en el otoño de 1826 o con sus comentarios sobre la cuñada de Beethoven. Si es cierto que Gerhard von Breuning confesó a Thayer que nunca había visto a Johanna ni a Therese, las cuñadas de Beethoven, no parece legitimado a escribir cosas como esta: “La madre de Carl, increíblemente negligente, malvada en sentimiento y en trato, ejercía continuamente una influencia perjudicial sobre este”. Es por este tipo de afirmaciones por lo que Th. Frimmel escribe en 1926 que Breuning está “perceptiblemente lleno de prejuicios hacia Johann van Beethoven”6 y por lo que Max Vancsa, uno de los primeros especialistas en el sobrino de Beethoven, escribe que el libro de Breuning “está escrito con evidente malicia y, a pesar de basarse en los recuerdos juveniles del autor, contiene muchas exageraciones y errores”7-8. Cuando Thayer escribe su Kritischer Beitrag (1877) en defensa de Johann, el hermano de Beethoven y en contra de Schindler, también critica a Breuning, aunque no lo nombre; en relación con el relato en el que este último describe a Johann como una figura ridícula en sus paseos en carruaje por el Prater en Viena, Thayer comenta irónicamente: “Incluso sus caballos y su carruaje han sido objeto de burla interminable. ¿Por qué? No lo entiendo. Tenía que tener caballos en su hacienda en el campo y, cuando se mudaba en otoño con su familia a Viena ¿debía enviar sus caballos a descansar y dejar que todo el invierno simplemente comiesen heno?”9. Dolido, Breuning esbozó una destemplada y débil respuesta que no se publicó durante su vida y en la que escribe: “Está claro que Thayer estaba totalmente del lado de Johann, pero hay una diferencia esencial entre usar un carruaje y la ostentación ridícula”10.




    Pero a diferencia de Schindler, Breuning no distorsiona el relato histórico ni intenta hinchar su papel personal en la vida de Beethoven, con la excepción tal vez de una supuesta conversación sobre las composiciones que Beethoven tenía en proyecto: “Tengo aún mucho que escribir. Ahora la 10ª sinfonía, también me gustaría componer un Requiem y la música para Fausto…”. Y a pesar de la autoridad de Schindler, Breuning mantiene una opinión diferente en algunas cuestiones, por ejemplo al no excluir a Holz de la lista de los que visitaron a Beethoven en sus últimos días. De forma similar, aunque Breuning no tenía muy buena opinión de Johann van Beethoven, reconoce, al contrario de lo que hace Schindler, que Johann estuvo continuamente al lado de la cama de su hermano Ludwig.




    Otro asunto del que podríamos dudar es de si Breuning exagera en cuanto al papel que desempeñó su familia en la vida de Beethoven, pero los documentos (cartas, libros de conversación, entradas en cuadernos de recuerdos, afirmaciones de Beethoven a terceras personas, etc.) corroboran sus palabras.




    Los Breuning eran una prominente familia de Bonn. Beethoven los conoció cuando, bajo recomendación de su amigo F. Gerhard Wegeler, fue contratado, probablemente en 1782 y, en cualquier caso, no más tarde de 1784, para dar lecciones de piano a Eleonor y a Lorenz, la mayor y el pequeño de los cuatro hermanos. En una carta a Beethoven del 28 de diciembre de 1825, Wegeler recuerda a un Beethoven ya mayor que la casa de los Breuning «era la casa donde residías más que la tuya, sobre todo después de haber perdido a tu noble madre»11. Wegeler también opina que Helene Breuning, la madre de los Breuning, tuvo una influencia considerable sobre el joven y difícil músico. Beethoven siempre estuvo agradecido a Helene por sus reprimendas y, en particular, por haberle protegido de ciertas amistades que podrían haber perjudicado su desarrollo artístico. «Sabía cómo mantener a los insectos lejos de las flores», dijo Beethoven supuestamente a Schindler, y “todavía en los últimos días decía que los miembros de esa familia [los Breuning] fueron entonces sus ángeles de la guarda”12. Junto a los Breuning, Beethoven se movió en los círculos culturales e ilustrados de Bonn, compartiendo ideas y aspiraciones de una transformación social, como dejan claro las cartas y escritos de la familia13 y del propio Beethoven.




    El musicólogo Ludwig Schiedermair14 dice que Eleonor (1771-1841), la hija mayor, fue el primer amor serio de Beethoven, algo que parecen confirmar las dos cartas que le escribió Beethoven y que se conservan, la primera escrita en Bonn el verano de 1792 y la segunda en Viena un año después. Beethoven compuso para ella una sonata para piano (WoO 51) y le dedicó las Variaciones para violín y piano sobre ‘Se vuol ballare’ (WoO 40) en 1793. Nunca la volvió a ver tras abandonar Bonn en 1792. Sus referencias a ella en cartas a Wegeler, con quien Eleonor se casó en 1802, son cálidas y amistosas.




    El tercero de los hermanos, Stephan (1774-1827), al que también llamaban ‘Steffen’, mantuvo durante toda su vida una afectuosa y estrecha relación con Beethoven, con algunas interrupciones, como veremos. Después de estudiar derecho en Bonn y Göttingen, Stephan vivió en Viena desde finales de 1795 hasta octubre de 1796, es decir, volvió a tener relación con Beethoven ya que este se había instalado unos tres años antes en esa misma ciudad. A finales de 1796 ‘Steffen’ fue a Mergentheim donde trabajó para la Orden teutónica pero en 1801 regresó a Viena. El 29 de junio de ese año Beethoven escribe a Wegeler: «Steffen Breuning está ahora aquí y estamos juntos casi a diario. Me gusta mucho revivir los viejos sentimientos de amistad. Él se ha convertido realmente en un buen joven brillante que sabe lo que hace y con un corazón, como la mayoría de nosotros, en el sitio adecuado»15. Desde 1803 Stephan estuvo empleado en el Ministerio de la Guerra en Viena, obteniendo el título de ‘Hofrat’ (Consejero) en 1818.




    En mayo de 1804 Beethoven se mudó a la ‘Rotes Haus’, el edificio en el que vivía entonces Stephan, y allí vivieron juntos unos dos meses. Beethoven alquiló algunas habitaciones en esta casa pero parece haberse cambiado casi de inmediato al apartamento de Stephan, olvidando cancelar su renta. Esta falta, que le obligaba a seguir pagando renta por sus propias habitaciones, ocasionó un grave altercado entre ambos, algo que parece haber sido de todos modos la culminación de varios problemas acumulados. Se reconciliaron pocos meses después cuando Beethoven regaló a Stephan su retrato hecho por Ch. Hornemann [el que aparece en la portada de este libro]. A partir de ahí tuvieron una estrecha colaboración y en 1806 Stephan revisó para Beethoven el libreto de Fidelio y escribió sendos poemas para el estreno tanto de la versión original como de la revisada, los imprimió y los repartió por el teatro. En 1806 Beethoven puso música (WoO 132) a la traducción de Stephan de una romanza de Le Secret, una ‘opéra comique’ de Jean-Pierre Solié.




    En abril de 1808 Stephan se casó con Julie (1791-1809), buena pianista. Beethoven los visitaba asiduamente y en muchas ocasiones tocaba duetos con ella. En agosto de 1808 dedicó su Concierto para violín a Stephan y el arreglo para piano de esta misma obra a Julie. Ella murió pocos meses después. Durante los años siguientes Beethoven siguió viendo frecuentemente a Stephan, como demuestra la afirmación de Stephan en una carta a su madre en 1811 de que Beethoven cenaba con él asiduamente en su apartamento en la ‘Rotes Haus’. En 1812 Stephan se casó con Constanze Ruschowitz (1784-1856), con la que Beethoven también se llevaba bien pero unos años después la relación entre él y Stephan se enfrió, tal vez por lo que explica Gerhard en este libro (que ya veremos) o tal vez, como afirma Schindler, porque Stephan ofendió a Beethoven al advertirle de que no asumiera la tutela de su sobrino Karl. Si esta fue realmente la causa, el distanciamiento pudo iniciarse a finales de 1815. Este enfado duró mucho tiempo y no hay constancia de que volvieran a verse hasta 1825, excepto por la afirmación del nada fiable Louis Schlösser, quien dice haber visto a Beethoven en compañía de dos hombres que tal vez fueran Schindler y Stephan von Breuning tras una representación de Fidelio en noviembre de 1822. Lo que sí es cierto es que a finales de marzo o comienzos de abril de 1825 los cuadernos de conversación de Beethoven revelan que Johann van Beethoven (el hermano del compositor) había tenido una larga charla con Stephan y el sobrino Karl escribe a Ludwig: «Bräuning te envía saludos, estudiará el tema y luego te hará una visita»16. El “tema” tal vez fuera la recientemente anunciada intención de Karl de abandonar sus estudios en la universidad. Stephan se puso en contacto con Beethoven poco antes de que este fuera a Baden el 7 de mayo de 1825. Algunas de las entradas de Stephan en los cuadernos de conversación, sobre todo cierta información sobre su familia («Tengo tres hijos: un niño de 11 y dos niñas de 4 y 6 años»17), apuntan a una larga ruptura en su relación personal.




    Poco después de alquilar Beethoven un apartamento en la ‘Schwarzspanierhaus’, muy cerca de la ‘Rotes Haus’ donde seguía viviendo Stephan, retomaron sus íntimas y afectuosas relaciones. Durante la enfermedad final de Beethoven, Stephan le visitó casi a diario, se involucró en los planes de futuro de Karl y fue él quien arregló la admisión de este en el regimiento del barón Stutterheim. Para comprender el grado de amistad que llegó a haber entre Stephan y Beethoven basta decir que Beethoven nombró a Stephan tutor de Karl. Stephan sobrevivió a Beethoven poco más de dos meses y la tutela fue asumida entonces por Jacob Hotschevar.




    El benjamín de los hermanos Breuning, Lorenz (1776-1798), estudió medicina y fue a Viena en 1794, junto a Wegeler, y allí continuó recibiendo clases de piano de Beethoven y también se veía con él fuera de las clases. Stephan dijo a su hijo Gerhard que Lorenz «quizá fue el amigo más íntimo de Beethoven». Lorenz murió poco después de volver a Bonn y hay quien supone que Beethoven se refería a él cuando escribe a Ferdinand Ries en 1804: «Solo he encontrado dos amigos en el mundo con los que nunca tuve ni siquiera un mal entendido, pero ¡vaya personas! Uno está muerto, el otro vive aún»18.




    Gerhard von Breuning (1813-1892) era hijo de Stephan y de Constanze. Beethoven le tomó mucho cariño durante sus dos últimos años de vida, desde que se mudó a la ‘Schwarzspanierhaus’ en octubre de 1825, cuando Gerhard tenía 12 años. Advirtiendo lo unido que estaba el chiquillo a su padre y lo cerca que siempre estaba de él, Beethoven le llamaba ‘Hosenknopf’ (botón del pantalón), porque se pegaba a él como un botón a los pantalones (es conmovedor saber que en 1816 Beethoven había firmado una carta a su sobrino Karl con el mismo sobrenombre: «Tu botón del pantalón»)19. También llamaba a Gerhard, que era un chico extremadamente vivo, ‘Ariel’ por el personaje de La Tempestad de Shakespeare. Gerhard acompañaba a su padre en sus visitas a Beethoven, con el que a veces pasaba varias horas al día, y vio por última vez a Beethoven media hora antes de la muerte de este. Tras la muerte de su padre, Gerhard fue criado por un tío, Josef Ritter von Vering, y educado en Viena, donde se graduó en medicina el 13 de abril de 1837. Tras servir como médico en el ejército, desde 1852 tuvo una próspera consulta privada en Viena.




    Con los años, habiéndose dado cuenta de la importancia de su conexión con Beethoven, decidió plasmar sus recuerdos en un libro, para cuya lenta preparación, además de las visitas y entrevistas a algunos contemporáneos que conocieron al compositor, también se puso en contacto con los más destacados estudiosos de Beethoven. Intercambió cartas con Wegeler en 1845, visitó a Schindler, tuvo una relación cordial con Thayer, incluyendo mensajes privados de Karl Holz y, ya en los últimos años, entró en contacto con Kalischer, Nohl y Frimmel. Este último recuerda cómo a Breuning “no le disgustaba hacer alarde de sus recuerdos de Beethoven y se le veía habitualmente en los conciertos en los que se interpretaban obras de Beethoven”20. Además de este libro, Gerhard publicó tres artículos relacionados con el compositor: uno sobre los cráneos de Beethoven y Schubert21, otro con una serie de extractos de conversaciones22 (la mayoría con Holz y Grillparzer) y otro con la primera publicación de tres cartas de Beethoven23. Murió en Viena el 6 de mayo de 1892, a la edad de 78 años.




    Las notas a pie de página del libro de Breuning se han mantenido tal y como están en el original, indicadas mediante asteriscos. También se han mantenido los pequeños errores de palabras o fechas pero son aclarados mediante notas explicativas. Estas notas aclaratorias del editor se han indicado de la forma habitual, con un pequeño número índice, y están al final del libro. Las que tienen el número subrayado pueden consultarse en historiadelamusica.net > Mis libros > Biografías de Beethoven III, donde hay enlaces a las fuentes originales mencionadas en esas notas aclaratorias.
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    Portada de la primera edición de Aus dem Schwarzspanierhause (Viena: Rosner, 1874) de Gerhard von Breuning.


  




  

    A mis hijos




    Gerhard, Constanze y Emma




    Contado y dedicado




    con fiel recuerdo.




    …¡Ah!, me parecía imposible dejar el mundo antes de haber dado todo aquello para lo que me sentía destinado.




    Beethoven: Testamento de Heiligenstadt.




    6 octubre 1802




    ¡La naturaleza solo quiere vida! ¡Lo que vive también!




    Ella opera solo con grandes números




    Y nos dibuja como ella quiere, o grandes




    O simplemente un cero vacío al contar.




    Hacia allí, se acabó!.




    Friedrich Halm, “Dahin”!


  




  

    PRÓLOGO




    A lo largo de los años he empezado varias veces a anotar mis recuerdos del tiempo vivido con Beethoven y de lo que había escuchado sobre él a mi padre, muerto poco después de Beethoven; pero siempre pospuse la recomposición de estos fragmentos en un todo.




    Así se acercaba el año conmemorativo de 1870 y urgía más que nunca terminar mi tarea; pero también esta vez me fue imposible concluirla. ¡La muerte me arrancó el 11 de marzo de ese mismo año a mi hijo menor, cuando acababa de cumplir 19 años, dotado de ingenio!




    Se celebró entonces de forma grandiosa el 100º aniversario del nacimiento en Viena y, al año siguiente en Bonn por la misma conmemoración, se interpretaron con entusiasmo las obras maestras de Beethoven y fueron aclamadas por admiradores del Titán llegados de todas las regiones.




    Para esta celebración en Bonn había recibido yo la siguiente invitación:




    




    Bonn, 8 julio 1871.




    Estimado Señor¡




    El comité nombrado para la ocasión se había otorgado el honor el año pasado de invitarle a la prevista celebración de los cien años del nacimiento de Beethoven. Por desgracia fue imposible la celebración de la fiesta debido a la guerra que estalló repentinamente. Sin embargo, tras la paz conseguida gloriosamente, hemos decidido celebrarla ahora en los días venideros con el programa que se acompaña, manteniendo el programa del año pasado, y nos honra renovarle nuestra invitación. Sería muy valioso para nosotros que usted aceptase nuestra invitación, puesto que sería muy estimulante contar entre los invitados de honor con personas que directa o indirectamente han estado cerca, incluso personalmente, del gran héroe en cuyo honor tiene lugar la celebración. Para nosotros sería doblemente grato en su caso, puesto que fue en casa de su honorable familia aquí en Bonn donde las primeras luces iluminaron la turbia juventud del joven Beethoven.




    Con la esperanza de una respuesta positiva, quedamos a la espera con la mayor expectación.




    El comité nombrado. Representante:




    Haufmann, primer alcalde”




    Esta invitación, tan especial y halagadora para mí, y su consiguiente aceptación por parte del comité de Bonn, terminaron por convencerme de que la relación de mis antepasados y la mía propia con Beethoven, si yo las hiciera públicas, no dejarían de ser interesantes para muchos y de que la publicación de mis relaciones con Beethoven era entonces para mí una especie de obligación, debida a la extraña suerte de haber estado tan cerca de aquel genio y a la cordial amabilidad del comité de Bonn. Sin embargo se retrasó la terminación y la publicación del proyecto hasta hoy pues se interpusieron diversas ocupaciones.




    Si estas confesiones aquí publicadas consiguieran despertar el interés de los lectores, habrían conseguido así su propósito y me alegraría por ello; en cualquier caso estas líneas son testigo de lo que dijo Wegeler en su Apéndice, cuando escribía: “La memoria de Beethoven vive aún en la familia Breuning.”24




    Viena, en verano de 1874.




    Dr. von Breuning


  




  

    PRIMER ENCUENTRO




    En agosto de 1825 tuve la suerte de conocer a Beethoven durante un paseo vespertino con mis padres. Estábamos atravesando la avenida que bordea el centro de Viena y cruza el Glacis y nos encontrábamos entre las puertas de Kärnthner y Carolina, la cual iba a doblar mi padre para ir a su oficina, cuando vimos a un hombre que iba solo, caminando hacia nosotros. A ese encuentro, sin que apenas nos hubiéramos llegado a ver mutuamente, le siguió un saludo extraordinariamente efusivo por ambas partes.




    Su aspecto era fuerte, de mediana estatura, su caminar enérgico, al igual que sus vivos movimientos; su traje era tan poco elegante como burgués, y ciertamente había algo en su conjunto que no encajaba en ninguna clasificación.




    Hablaba casi sin pausas, interesándose por nuestra salud, nuestra situación actual, por nuestros parientes en el Rin y muchas otras cosas más y nos contó, sin esperar respuesta, por qué no había visitado a mi padre desde hacía tanto tiempo, y es que antes vivió en la Kothstrasse, más recientemente en la Krugerstrasse pero que ahora en verano estaba en Baden; de forma apresurada pero muy contento nos confesó que pronto, a finales de septiembre, se mudaría a nuestro más inmediato vecindario, a la Casa de los españoles negros (nosotros vivíamos diagonalmente en frente, en la ‘Rotes Haus’ de los príncipes de Estherhazy), una información que despertó un creciente interés, y que, por lo tanto, pensaba volver a tener mucho trato otra vez con nosotros; en seguida preguntó a mi madre si quería ordenar su desastrosa vida doméstica por fin de una vez y supervisarla a partir de entonces, etc. Mi padre, aunque rara vez pudo tomar la palabra, habló siempre notablemente alto y claro, gesticulando vivamente, y entre cordiales promesas de querer y poder volverse a ver pronto y muchas veces, se despidieron por ese día.




    Mi deseo de conocer a Beethoven, expresado tan a menudo a mis padres, por fin se había cumplido y con juvenil vehemencia contaba los días que faltaban para estar al lado del célebre y tantas veces nombrado amigo de la juventud de mi padre.
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